


Eclipso es el dios de la venganza, a quien se 
privó de casi todo su poder y se desterró a la 
Tierra en un pasado remoto. Tal cosa se logró 
empleando magia para transformar su esencia 
física en el Corazón de la Oscuridad, un inmen-
so diamante negro que se ocultó en una tumba 
de las selvas impenetrables del Alto Congo. 
En 1891, un ladrón robó la gema y se la llevó 
a Londres, donde un joyero la cortó en 1.000 
diamantes negros idénticos. Los más peque-
ños se vendieron de uno en uno, así que no 
tardaron en dispersarse por el mundo entero.

Mientras tanto, la consciencia (o “el alma”) 
de Eclipso residía en la Cara Oculta de la 
Luna, en un palacio que se había construido 
en el fondo de un cráter profundo. El santua-
rio parece hecho de una sustancia similar al 
ónice, pero en realidad es una manifestación 
exterior de la personalidad retorcida de su 
dueño. Así pues, entrar en dicho palacio es lo 
mismo que adentrarse en la mente de Eclipso.

La fragmentación del Corazón de la Oscuri-
dad debilitó considerablemente el hechizo que 
lo había expulsado de la Tierra. De hecho, le 
permitió volver a manifestarse en el planeta, 
pero solo de noche y siempre que lo “invoca-
ra” el dueño de un diamante oscuro. Eclipso 
aparece cuando surgen la rabia y la sed de 
venganza. Y una vez manifestado, lleva las 
fantasías de su anfitrión al extremo: mutila a 

abusones por robar el dinero del almuerzo, 
mata a jefes por entregar cartas de despido, 
etcétera. Si el anfitrión posee una personali-
dad agresiva, se transfigura de inmediato en 
una versión eclipsada de sí mismo (con ore-
jas puntiagudas, ojos rojos y brillantes, una 
mancha que le cubre parte de la cara...). La 
entidad conserva todos los poderes y atributos 
del anfitrión al mismo tiempo que adquiere los 
de Eclipso. Por su parte, si un anfitrión tiene 
una personalidad pasiva, invoca a otro tipo 
de Eclipso que asume las características de 
la fantasía de poder de cada individuo. Brota 
de las orejas, la nariz de la persona en forma 
de vapor negro, y así se transforma en una 
pantera que acecha, en un monstruo que ren-
quea o en un tornado que gira. Igual que los 
Eclipsos agresivos, estas manifestaciones se 
identifican por las orejas, los ojos y la mancha. 
La diferencia es que no conservan los poderes 
de su anfitrión, y tan solo pueden usar los de 
Eclipso.

A fin de invocar a Eclipso o transformarse 
en él, es preciso haber tocado un diamante 
negro y tenerlo encima durante la transforma-
ción. Después, no es necesario tener contacto 
con él, que puede pasarse a otra persona para 
crear a un Eclipso nuevo. Cada uno intenta 
satisfacer las fantasías de venganza de su 
anfitrión antes de liberarse para cumplir sus 
planes propios. No obstante, el instinto de 
supervivencia pesa más que esa compulsión. 

El objetivo de este villano es tapar el Sol 
para sumir la Tierra en unas tinieblas per-
petuas, pero debe recuperar sus poderes 
casi divinos, lo cual supone recopilar todos 
los diamantes negros para destruirlos y, así, 
romper el hechizo de destierro original. Sin 
embargo, se lo impide un equipo de aven-
tureros liderado por el Dr. Bruce Gordon, un 
científico solar. Tras invocar a Eclipso durante 
muchos años y considerar al villano su “mi-
tad malvada”, Gordon por fin sabe la verdad: 
la entidad lo había elegido y lo había tenido 
desequilibrado para trastocar su investiga-
ción como principal experto solar de la Tierra. 
Ahora, el científico ha aparcado su profesión 
para dedicarse a una misión más acuciante: 
enfrentarse a Eclipso.
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VILLANO

Eclipso es inmensamente fuerte y casi invul-
nerable. Es capaz de volar levitando. Cuando 
sostiene un diamante negro delante del ojo 
eclipsado, proyecta un haz escalofriante de 
luz negra que se transforma en un escudo im-
penetrable. Y cuando lo sostiene frente al ojo 
“normal”, dispara potentes rayos láser. Su for-
ma pasiva es capaz de atravesar objetos só-
lidos. Su consciencia reside al mismo tiempo 
en todos los Eclipsos que hay en la Luna y en 
la Tierra. Una vez “se hace” con una persona 
o evoca a otro Eclipso a través de ella, dicha 
encarnación sigue formando parte de él hasta 
que decide liberarla o hasta que la criatura en-
tra en contacto con la luz del Sol.

El palacio de la Luna potencia inmensamente 
su capacidad de poseer a un individuo. Allí, no 
hace falta la presencia de un diamante negro, 
y Eclipso amplifica el menor atisbo de furia que 
siente la persona para transformarla en rabia 
ciega, una invitación para entrar en su cuerpo. 
Cualquiera que resida en el palacio terminado 
siendo un Eclipso, incluso los individuos pasi-
vos. El único punto flaco de este villano es la 
luz solar, que lo desintegra en cuanto lo toca. 
Parte del hechizo de destierro maldijo a Eclipso 
con “no volver a caminar a la luz del Sol”.

eclipso
Alter ego: ninguno.
Ocupación: dios de la venganza.
Parientes conocidos: ninguno.
Grupo de afiliación: ninguno.
Base de operaciones: el palacio de la Cara Oculta de la Luna.

Primera aparición: House of Secrets núm. 61 USA 
(julio-agosto de 1963).

Altura: 1,88 m.
Peso: 220 kg.
Orejas: puntiagudas.

Ojos: rojos.
Cabello: ninguno.


